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A los brujos consulté,
a los duendes recurrí,
a log magos invoqué,
a nigromantes llamé
y a hechiceros requerí.
A todos les supliqué
que formularan por mí
el juicio a que me obligué,
y tal mi súplica fué,
que me dijeron así:
$ Obligados por tu fe,
henos sumisos a ti:
toma, pues, tu pluma y ve
anotando cuanto te
vamos a dictar aquí."
Y sin andarse en dibujos,
los nigromantes y brujos,
duendes, magos y hechiceros,
así hablaron sin tapujos
de los dias venideros:
"El afio próximo, mil
novecientos treinta y tres,
serà un afio femenil,
fràgil, galante, gentil,
y en amores muy... francés.
Las mancebías seràn
sagrados templos de amor,
y en ellos oficiaràn
mujeres, que brillaràn
con impúdico fulgor.
Y habrà obispas y deanas,
canónigas y doctoras,
y Ccuras y capellanas,
monaguillas, sacristanas
y Vicarias y rectoras.
Cometeràn mil locuras
en el culto del amor,
y a causa de sus diabluras
serà nombrado un doctor
encargado de "las curas".
Celebraràn procesiones
de la diosa Barragana,
con atributos varones,
A con pendones y con dones
de la religión cristiana.




la mujer, cual siempre astuta,
que serà, mientras màs... bruta,
considerada més santa.
Todo estarà en su poder,
y, del hombre en menoscabo,
tan absoluta ha de ser,
que el hombre serà el esclavo
sumiso de la mujer.
Duefias ya del vil metal,
pondràn todo su ideal
en goces de mesa y lecho
para que, al fin, sea un hecho
el desarme universal.
Por eso, entre algarabias
de perennes carnavales,
se veràn todos los días
innumerables orgias
e incontables bacanales.
Serà el mundo um manicomio,
se abolirà el matrimonio,
el misticismo caerà,
y la carne triuníarà
con el mundo y el demonio.
A tanto se va a llegar,
que Dios tendrà que crearhabitantes en la luna
para poder gobernar
con màs acierto y fortuna
que ha gobernado la tierra
que de la nada sacó
y que le da tanta guerra,
que aun en ella se encierra
todo el mal que condenó."
Hasta aquí dijeron ellos.
Yo me quedé turulato
y erizados los cabellos,porque pasé muy mal rato
sintiendo sus descabellos.
Mas, a los pocos instantes,
me eché a reir, caballeros,
iqué saben esos pedantes
de brujos y nigromantes,
duendes, magos y hechicerosP
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 CALOR
Por ahí comienzan las cosas, pot
tomarlas con mucho calor, particular-mente las que al amor se refieren.
Si en 1933 no ha de ser esto una
excepción, y las parejas de enamora-
dos, tras el logro de sus deseos, se
casarín, y en el período de la luna
de miel gozaràn de
BUEN TIEMPO
que lo apiovecharàn para gozarse mu-
tuamente, porque para eso se Ccasan
uno y una, y todo lo demés son hipo-
cresías y armas al hombro.
Se casaràn, y se gozaràn mutua-
mente hasta que en el cielo de 9u exis-
tencia .aparezcan las primeras
NUBES
que vendràn a empafiar la felicidad
conyugal. Estas primeras mubes, por
lo general, toman el aspecto de un
mozo guapote, arrogante yY sinvergúuen-
za, de los que tanto agradan a las
mujeres, y que se cuelan en el sa-
grario del hogar provocando malog
VIENTOS
en forma de celos, que soporta el ma-
rido primeramente con gran resigna-
ción, pero que al fin, no pudiéndolos
contener en el pecho por més tiempo,
rompen todo miramiento y se des-
hacen en
TEMPESTADES
que llevan el malestar y la infelicidad
conyugal.VY vienen las mutuas recriminacio-
nés: que si tú no fueras así, que Si
tú te portaras asà, dando por resulta-
do una transitoria
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CALMA
que bien pronto desaparece, porque la
mujer, dado ya el primer paso, no
ceja hasta dar el segundo, y tras éste
el tercero, y de ahí el que sea como
es tan
VARIABLE
con lo que tiene al pobre marido en
una gran tensión nerviosa, pues el po-
bre no sabe a punto fijo qué piensa
y cómo piensa su mujer.
La cual tiene para el pobre esposo
momentos tan
FRIOS
que el pobre, si es paciente, los sufrecon resignación, pero si no, busca en
otras partes yY con otras mujeres lo
que no halla en 3u casa y con su es:posa.Pero se entera la mamà de ella, Y
entonces se desencadenan los 4
CICLONES
que amenazan acabar con el mundo
entero.Pretende el marido justificarse acha-
cando su manera de obrar al proceder
de la esposa, y los ciclones se con-
vierten en
HURACANES
pues son todas las furias (suegra, Cu-
fiado, cufiada, etc.), las que descargansus iras contra el atribulado esposo.
El cual, no pudiendo aguantar més,
se deshace en
LLUVIAS
de denuestos y palabras gruesas, a
las que contestan con otras mayortcslos demés, provocando con ello tal
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GRANIZO
de palos, golpes, bofetadas, arafiazos,
mordiscos y demàs caricias, que aque-
llo parece el peor de los
TERREMOTOS
que hemos padecido en este pícaro
- mundo. :
Ni palabras, ni razones, ni súpli-
cas, ni amenazas encuentran eco en
aquellas furias desencadenadas, todo
allí anda
2 REVUELTO
y a real la pieza. Cada uno tira para
sí.i. :
Hasta que se calman los ànimes
Y, icómo nol, las mujeres lloran ios
desvios de aquel mal hombre.
Pero sus làgrimas quedan conver-
tidas en ESCARCHAS
ante la frialdad de él, que parece està
decidido a acabar con aquel estado de
cosas.
En vista de lo cual, comienzan las
NIEVES
del desengafio a enfriar los corazones.
Y recurren al divorcio.
Y se separan legalmente...
Y vuelta a empezar: él, sintiendo
calor por otra mujer, vella, sudando
de fatigas por otro hombre...
i Y así va rodando el mundo eter-
namentel
 
EL.—j Oh l ij Qué hermosa puesta de soll j Las mubes sonrosadas, la no-
che que se echa encimal... i
ELLA.—i Ayl i Sólo la nochel
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La estupenda Guillermina
busca el calor en el roce
de seda de la minina.
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Cuando llega Carnaval,
todo el mundo la conoce
por su cuerpo escultural. i
 
LA MUJER EN
La mujer, bella siempre—en
un detalle u otro, en una línea
o un gesto—nos lo parece més
en Primavera, y lo es en reali-
dad. La Primavera, la que la
sangre —altera—joh, inolvidable
Fornarina, con qué justa expre-
sión picaresca mos lo dijistel—,
a la vez que reverdece las plan-
tas y provoca la eclosión de las
fores y llena el campo de pàja-
ros, pinta en las mejillas de las
mujeres el freseo color de la
sangre nueva y pone en sus ojos
la voluptuesidad de los amanece-
res, Y en sus nervios una vibra-
ción como el zumbido de abejas
PRIMAVERA
en el sembrado, que es ternura y
es :ansiedad y es deseo. Y log
hombreg lag miramos y sentimos
que la voluptuosidad de sus ojos
hiere en nuestra médula. Y lag
encontramos múg bellag que nun-
ca, més apetecibles, porque tam-
bién la Primavera estimuló nues-
tro instinto.
A la muchacha núbil, a la in-
cipiente mujercita que comienza
a ser hembra, la Primavera le ha
hinehado log senogs como manza-
nas y le ha dicho a la oreja el
seereto de su sexo. Ella, al saber
por qué log hombres la miran con
fuego, se agacha para tapar sus
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EGREee del de pratsdaRE
EL JVENO DE UNA
NOCHE DE PRIMA-
VERA veeipen te
Al entrar en primavera,
tiene suefios dislocantes,
que toda su sangre altera.
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d": No HAT QUEÉN4./ LA CUBRA.,
Anda mojada en Abril,
que por algo el refràn dice
que es el de las aguas mil.
 
pantorrillas y junta las rodillas
y cierra los ojos. Pero piensaque tal vez, puesta en peligro,
se estaría quietecita... Porque ya
teme y desea,
A la mujer en plenitud, la
Primavera redondea sus flancos
y acelera la marcha de gu eora-
zón. Ama mós, cuando ama a al-
guien, siente necesidad de amar,
si no ama a alguno. Ve las ma-
riposas que vuelan persiguién-
dose, ve que en el río corren lasaguas abrazadas, ve que en los
Grboles se besan las hojas, y
nota un dominante impulso que
es desco de agradar, de que los
hombres la hallen linda y apeti-
tosa, de que la galanteen, la
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aborden y le falten al respeto. Es
toda ella hembra, y es la hembra
que sale al encuentro del macho.
A la mujer en su ocaso, la
Primavera tornasola sug ojeras,
como las nubes a la puesta del
sol. Sus merviog reviven, como las
plantas reverdecen, y su carne se
aureola eon el atraetivo de la
fruta en sazón, La Primavera la
hace més sensible a la caricia,més sabia en el eoqueteo, més
irresistible en la sedueción, es
imón su mirada y es tentación
gubyugante el balanceo de sus
caderas de matrona sensual.
La Primavera es el pequeno
Eros, el hijo de Venus, besando
lag manos de la bella Psiquis.
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Al llegar Mayo florido,
entre mil hermosas flores,








En las noches de verbena,
luce su cuerpo serrano
y su "faz" de luna llena.
LA MUJER EN VERANO
El Verano—que es el sol fe-
eundando el trigo, y la cigarra
reventando a fuerza de cantar, y
el mar desbordàndose por las
playas en busca de conjunción con
la arena—ha madurado el ins-
tinto de la mujer, mezela antes
de romanticismo y de sensuali-
dad, encendiendo su carne en an-
sia callada de todas lag lujurias,
su boca ríe, sus pupilas brillan y
su piel arde. La mujer es como
la tierra, y sus brazog se abren
insengiblemente, como la tierra
se abre en deseo de cópula con
el sol, es como las olas, que arru-
llan y saltan y espumajean y se
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desbordan por las playas buscan-
do la conjunción con la arena.
Gaviota sin alas, la mujer, en
Verano, se lanza al abrazo del
mar y se revuelve entre risag Y
se extremece y suspira a la ca-
ricia violenta unas veces de las
olas, que la golpean y la abaten,
y otras veces dulzona y enerva-
dora del agua mansa, que lame su
carne con humildad de enamora-
miento, Luego, con el novio, con
el amigo, con el desconoeido que
la mira, rehuye los ojog con ru-
bor pícaro, porque siente que
aquella mirada traspasa su ropa
y parécele que la està viendo eo-








CHICA MUY... FRESCA ...
 
Le gusta beber a chorro,
yY por eso en el verano
anda a caza del pitorro.
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En Agosto va muy fresca,
y Va siempre por las playas
para ver lo que se pesca.
 
mo poeo antes, ella sola en su
caseta de bafios, ge veia en ab-
soluta y adorable desnudez,
Lag noches de Verano, frescas,
perfumadas, estrelladas y plàci-
das, suben por su ventana la
sensualidad de log jazmineros
en flor, y el eco de una co-
pla que dice amor en la leja-
nía. La mujer cruza log brazos
bajo su nuca, alarga el cuerpo y
contorsiona la cintura en rítmica
oscilación —perezosa... Diríase
que el jazmín es un viejo sàtiro
que. encanta doneellas con las
tiernas notas de gu flautilla de
cafia, y las hace deseosag de sus
deseos y gumisas a sus caprichos.
Y ella espera que de un momento
'a otro, con el perfume del jaz-
mín que entra por gu ventaua,
saltarà el viejo sétiro. Pero pien-
sa que los sàtirogs encantadoreg
de ninfas sólo existen en las le-
yendas..., y a fe que es una làs-
tima. La mujer siente el càlido
aire del Verano en sus senosg,
cosquilleando sus puntag en pre-
sentimiento de fecundidad, lo
siente en gu sexo, como una lla-
mada al abandono y una tenta-
ción de lascivia. Calla y no lo
dice, pero el hombre lo adivina
y se acerca, a la vez retador y
rendido, enamorado y enamora-
dori: 3
El Verano eg el pequefio Eros,
hijo de Júpiter, rodando abraza-
do a Psiquis sobre la hierba,
mientras los grillos cantar su
epitalamio, 4










Al levantarse la veda,
saca un hermoso conejo
tpa" que lo cace quien pueda.
d''AVALa
aores
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Y va siempre tras el hongo,
que es su plato favorito...
si se lo sirve un bitongo.
 
LA MUJER EN OTORNO
Las hojas caídas marcan con
inquietud la danza de lo perdido
y de lo muerto, el viento que-
jumbroso canta una historia de
tristeza, y acú como allà se es-
parce la melancolía de la afio-
ranza... El cielo se nubla, el
sol apenas toca en la tierra, Yy
las mujeres rollan a su gargan-
ta lag plumas cúlidas y decora-
tivas. Pero la melancolía de la
afioranza llega al eorazón de la
mujer, provocàndole un deseo de
revivir lag causas. Se afiora el
amor que pasó, log besos que se
dieron, la belleza que se dejó ad-
mirar, las risag que brincaban de
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log labios cuando las flores ha-
cían eclosión en las ventanas. Y
Ta mujer quiere volver a ser ad-
mirada — eternamente admira-
da—:, quiere sentir otros besos
que arranquen la risa en su boca
y encienda el amor en gu alma.
Por eso, cuando sabe que las plu-
mag le hacen graciosa gorguera,
se sirve de ellas como adorno y
coqueteo. Y como sabe que las
hojas marcan la danza de lo que
no se vive, ella agudiza en sus
ojos la voluptuosidad de aquel
deseo que nunca muere, que es el
germinador de la vida y es la
vida misma.
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Sus encantos son tan ciertos,
que aun en medio de su llanto
consigue levantar muertos.
MX
050Res 0 LLhr949 Lara$ eqRal4 8
jEl MEJOR
TURRÓN...1
Y de este modo termina
el afio (y todos los afios)
la estupenda Guillermina,
 
La mujer, en Otofio, no pue-
de sentir el eosquilleo de la cu-
riosidad que en Primavera la hi-
zo buscar la sombra de log àr-
boles con el amado, ni el fuego
secreto con que en Verano so-
fiaba al sàtiro desconocido que
saltara por su ventana. Otofio es
todo laxitud y es dejadez y es
pereza, laxitud que marea en las
caderag de la mujer una suave
ondulación que estimula y ener-
va, dejadez que pone en todos
sus movimientos un ritmo de
voluptuosidad, pereza que entor-
na sug pàrpados con lujuria con-
tagiosa y dominadora. Los hom-
bres vemos en los ojog de ellas
esa lujuria callada y su deseo de
revivir log amores que fueron.
i Qué amorest pLog de Primave-
ra, llenog de píeara ingenuidadt
i Los insaciables ardienteg del Ve-
ranot... jQué més dal Amar,
amar siempre, seg como sea y
dure lo que dure. Amar siempre,
aunque el amor acabe eon el día.
Porque, en amor, una hora vale
tanto como una vida y como el
infinito. Amor que enlaco los bra-
zos y acople los sexos, amnque al
unir log labiog encontremog en
los besos el gusto de las hojas
caídas,




LA MUJER EN INVIERNO
Pasó el huracàn trofehando
los úrboles, cayó la nieve blan-
queando los montes, y la Nuvia
azotó las ciudadeg con rabia co-
mo en una venganza. Pero la
nieve apenas tocó la carne, y el
frio que entumece la piel no llega
al corazón. La mujer, por una
de tantas paradojas, tiene en In-
vierno una mayor y més fina sen-
sibilidad, un suave contacto, a
través del terciopelo del abrigo,
lo. siente como a flor de piel, un
roce ligero sobre el vestido lo
percibe como un zarpazo sobre
la carne, lo percibe... y lo de-
sea. i Cómo no desear un roce o
un contacto en pleno Invierno,
cuando el frío quiere entumecer
los miembros y el huracàn pasa
tronehando los àrbolest
El frío, en Invierno, es el
disereto galeoto, el disimulado
aleahuete que atrae los cuerpos
en un pretendido deseo de calor
y los junta en verdad en una sa-
tisfaeción de lujuria. Es el frío,
el frío que hace apifiar a los
grupos arrimàndose brazos con
brazos y ciféndose muslos con
muslos, Es el frío. ''jMenog mal
que hace fríol/—se dice, riendo.
Y por lo bajo, sin confesarlo tal
vez, se dice: ''j Enhorabuena quehace fríol7Adorable siempre, —deseabla
ahora como siempre, la mujer
debe al Invierng, lo que el desen
   
hace trabajara la fantasía del
hombre en honor de ella. Las ga-
sag del Verano transparentaron
lag líneag del cuerpo, ahora las
pieles y los terciopelos las cubren
y las desdibujan. El hombre mira
la hembra con su eterno anhelo,
Y a través de cuberturas quiere
seguir la armonía de la línea.
iSerú tan esbeltal jySerà tan
mórbida2 Y la mujer, que com-
prendo el aleance de aquella mi-
rada, sonríe prometedora. Luego,
desatada la pasión y convenidas
las carieias, el Invierno sigue
aetuando como estimulante. Ella
deja caer las ropas eon irresolu-
ción, poco a poeo... jHace tanto
fríol Y el enamorado, que espe:
ra ver surgir de sus telas a la
amada, como Venus de las espu-
mas, mira con ansiedad, con ve-
hemente ansiedad... Hasta que
de un violento manotazo cae el
último velo, y entonces ella corre
a refugiarse en los brazog de él,
buscando abrigo.
La mujer, en Invierno, se
arrebuja en sus ropas eomo di-
ciendo: fpSi supiera usted las
bellezas que tapol" Y después
sonríe, y afiade: ''jSí, mueho
frío, pero no me llega al eo-
razón JUAN DEL TURIA
i Sefior, cómo van las mujeresl ji Van tiradas, tiradas por el suelo l
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   GS NaLasSIGNOS DEL ZODIACO
OPERACIÓN
Nunca se supo de lo que vi-
vía Roberto, un guapo chico, ca-
laverote, despilfarrador, muje-
riego y amigo de zambras. Es
decir, nunea se supo, hasta que
se averiguó del modo que vamos
a contar.
Roberto era el gran punto pa-
ra todos sus amigos y en todos
log Círeulos y el principal orga:
nizador de todag las juergas que
aquéllos corrían,
Roberto, ademàs, tenía don de
gentes, y lo que él decía, era, ni
més ni menos, lo que obedecían
los demés.
—Hoy almorzaremog en el res-
taurant Gambrinus — decía, y
todos log amigos, como mansos
corderos, almorzaban en aquel
restaurant, :
—Debemos ir a echar un trago—
exclamaba a lo mejor de un rato
FRACASADA
de tertulia, y, efectivamente, no
uno, sino varios tragog se echa-
bàn log amigos entre peeho y es-
palda.
En todag partes le servían a
maravilla y parecía como si fue-
ra el duefio absoluto de todog los
establecimientog de París.
Pero donde gozaba de més
autoridad era en cierta casa,
donde hombres caprichosos y
mujereg complacientes solían re-
unirse... a pasar un rato entrete-
nido. Debía ser un parroquiano
importante de ella—pensaban su8
camaradas—euando de tal modo
hace y deshace allí.
Cierto día, después de una ale-
gre vcuchipanda, Augusto, un
hombretón provinciano, barbudo
y Calvo, confesó en secreto a su
amigo Roberto los deseos que te-
nía de echar una cana al aire,
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—Y nadie mejor que tú—le di-
jo—, que conoces tanto París,
para que me sirvas de cicerone.
ji Qué més quiso oir el otrol
Con aire de calavera le inte-
rrogó acerca de sus gustog par-
tieculares, prometiéndole que se
verían en breve satisfechog sus
deseos.
—3i Rubia la quierest La tendràs
rubia. pDelgadital pq Esbelta2...
iGraciosat Pide por esa boca.
Y se marehó corriendo, pro-
metiendo hacer el encargo en
menos que se persigna un cura
loco.
Al poco tiempo vòlvió al si-
tio donde Augusto esperaba im-
paciente, exclamando lleno de re-
gocijo:
—ij Ya veràsl... jYa veràsi...
Una mujer de primera... La me-
jor que tenemos... Ha sido una
verdadera casualidad, porque la
fulana viene poco por París y es
difícil pescarla... Pero hoy ha
dado la casualidad de que està
aquí y en breve podràs disfrutar
de sus encantos.
—Pero, jceómo te ha sido tan
fàcilt
—Te lo diré en secreto... Voy
a mediag con la duefia de la ca-
sa, con la obligación de propor-
cionarla earne en abundancial...
—jBonito oficiol
—j Qué quieres, chicol... París
està tan malo, que hay que aga-
rrarse a todo... Vamos..., vamos,
no la hagamos esperar, que creo /
ha de marcharse hoy mismo a su
pueblo...
—Pues, andando, porque tampo-
co dispongo yo de mueho tiempo.
Al eabo de un rato, log dos
amigos se encontraban en unele-
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gante cuarto del boulevard de los
Italianos y delante de dos sefio-
ras, una de las cuales era la so-
cia de Roberto y la otra la mer-
cancía solicitada.
Cuando el provinciano se en-
contró frente por frente de la mu-jer que le proporcionaban, se que-
dó de piedra, y lo mismo la su-
cedió a ella.
—Me parece que no tendràs que
decir nada de ella exclamó Ro-
berto presentando a la rubia.
—NO..., nada..., pero no me
gusta... Vàmonos..., vàmonos deaquí...
Efeetivamente, los dos ami-
gos salieron de la casa, cuyag es:
caleras bajó Augusto de cinco en
cinco escalones.
—Me has engafiado miserable-
mente—dijo a Roberto—, Te pedí
una mujer rubia y me presentas
una morena... Eres un Celestino
despreciable.
—Pero, hombre, estàs loco...
bNo le has visto el pelo23... De
Oro puro...
—Es morena, te digo... Ese pe-
lo es pintado...
—3i Cómo lo sabest
—jAy, amigo míol Porque esa




La escena pasa en un palco de
café-concierto. Hay tres sefioritas con
otros tantos corridos que descorchan
botellas de champafia.
—: No sabéis—dijo una de ellas.—3 Qué2
—Que me caso,
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Uno de los corridos se le quedamirando y exclama:
—3 De verasP
—De veras.
—I Carambal j No sabía que estu-Vvieses embarazadal
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TRECE EN LA MESA
Rosalía, la hija mayor de don
Ramón, era més buena que el
pan candeal. Por hacer un favor
no reparaba en sacrificios.
Un día don Ramón, la Patro
(su mujer), la Rosalía y Pablito,
prometido esposo de ésta, fueron
eonvidados a comer en casa del
sefior Camalote, un antiguo ami-
Eo de la familia. Y como los de
la familia de Camalote eran nue-
ve, se encontraron con que eran
trece en la mesa.
—jTrecel La familia Camalote
era en extremo supersticiosa, Y
al darse cuenta de esta circuns-
tancia no pudieron disimular su
disgusto.
iVaya disgusto grandel
—VYo no me siento a la mesa,
—Que el nene pequefio coma en
la cocina.
—jQué mala patal
Don Ramón, despavorido, no
sabía qué decir. j Vaya compro-
misol
Suerte que Rosalía. que era
tan buena, se compadeció de to-
dos y dió la solución.
—No se alarmen—dijo, eneen-
dida eomo una amapola—. No
peremos trece en la mesa.
—3Cómo que nof
—No. Seremog catoree. Servido-
ra està embarazada. 4yVerdad,
'Pablito
La pobre muchacha aun no
se explica cómo su confesión, he-
eha para calmar las angustia:
de dos familias, fué tan mal re:
eibida,
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—ij Demontrel El casero que viene a
cobrar. Lo que es como esperes a que
yo te abra, vas a estar llamando una
temporada.
   
El casero.—y Cómo me arreglaria
yo para que este sinvergúenza de pin-




Un viejo militar que ya, ni por .
casualidad, peina un sólo pelo ne-
4ro, va l020 por la célebre Dbaiia-
rina
— ji Quiere usted casarse conmigo2
——Pero, por Dios, general, no mehaga usted reir con su proposición—contestó ella—. jA su edad ca-
sarsel j Es usted hombre intrépido l
-—y Por. quéP
-—Porque no teme us-




Trir es, que mejea obliga-
do a hacer
cambio de  
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x LA MOZA DE LA CANTINA
El lector que haya viajado un
poco sabe que para ir de X. a
Zaragoza—se lo decimos todo con
todas las letras, no va a haber
manera de contar la historia sin
comprometer a la protagonista—
hay que tomar el corree, que serú
todo lo lento que ustedes quie-
ran, pero resulta mejor que el
exprés, ya que éste no pasa por
X. hasta cuatro horas después
que el mixto, que muere en este
pueblo.El caso eg que yo no sabía
esa complicación de los empalmes,
y fuí a X. en el mixto que mue-
.—j Quién tiene màs fuerza, tú O yo"
—Mujer, así tan separados no lo po-
dremos saber nunca.
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re en ese pueblo, con idea de to-
mar allí el ràpido para Zarago-
za. Y podéis imaginaros mi mal
humor euando, llegado a X. a 1a8
doce de la noche y en invierno,
me dijeron que el ràpido no pa-
saba hasta las cuatro de la ma-
drugada.
—Bueno—pregunté a un moz0—.
(Y qué hago yo hasta esa horat
iCómo paso Yo cuatro horas mor-
tales de la noche, las més frías
por cierto, en esta estaciónt
—Tjene varias soluciones el se-
fiorito. Puede pasear por el ar-
dén para hacer ejercicio y entrar
en calor, puede estar en la ean-
tina tomando café caliente, pue-
de ir al pueblo, que sólo està a
un cuarto de hora de la estación,
y donde todavía encontrarà algún
café abiertos puede pasar a la
fonda, que està detrús mismo de
la estación, donde por poco pre-
cio le daràn una cama y le des-
pertaràón a tiempo del rúpido,
puede también...—y al decir es-
to el mozo me guifiaba un ojo con
picardía—entretenerse . Un rato
con la moza de la cantina...
—j Hombrel Eso ya es un plan.
4, Es guapa la mozat
—Yo creo que no hay aragonesa
fea, sefiorito. Ademús es muy
simpàtica, muy amable, y tiene
cada curva en el cuerpo... y una
dureza de carnes...
—iDónde està ahora
—En la cantina, con su padre.
Desde el andén puede verla. Ha-
gamog como que vamos paseando
y la veró el sefiorito. Pero no ha-
E delrecursdigital, BVNP, O dels textos iimatges, els autors
  
ga el menor gesto delante de su
padre, porque ni su padre ni na-
die del pueblo saben nada. e
Pasamos, como dijo, y vi de-
trús del mostrador de la cantina
a una mocetona eolorada, atra-
yente de cara, abultada de formas,
eon esos eolores en las mejillas
que caracterizan a lag mujeres de
Aràgón y con esa expresión en
los ojos que declara un tempera-
mento como para consumir A
cien hombres uno tras otro.
—No estí mal la ehiea. Pero,
isabe usted cierto eso de que...
podría entretenerme Un rato con
ella $
—Si usted es formal, sí, sefior,
pero si ella comprende que usted
es de los que se van de la len:
gua (Y para eso tiene mucha pu-
— pila la moza), se queda usted las
cuatro horag sólo en el andén.
—Comprendido. A lo mejor la : 6(ehiea tendrà novio...
—jQue si lo tienet j Ya Jo ereol
Como que no tardarà en casarse.
Ella misma se lo contarà a usted.
iQuiere que la Nlamet
—pEs cuestión de... mueho3
—Ya eomprenderà el sefiorito
que una eosa así no tiene precio.
Según lo contento que quede, le
hace el sefiorito un obsequio para
que vaya comprúndose el ajuar.
—Pues no hablemos més. Hàéga-
me el favor de llamarla.
—Venga el sefiorito conmigo.
Daremog la vuelta por la puertafalsa de la cantina.
Puí en su compafiíía, ilusiona-
do con la aventurilla inesperada,
y porque, en realidad, la chica
era lo que log inteligentes en la
materia—perdón por la inmodes-
tia—llamamos un buen boeado.
Llegados a la puerta falsa, el




—Como estoy tan solita, me entre-
tengo con el " Yo-Yo". Ahora bien,
si hay algún caballero que tenga el
gusto de jugar de otra manera..., es"
toy a su disposición.
empleado de la estación llamó con
los nudillog y luego a media voz:
—jSal un momentito, mafial
Se abrió la puerta y asomó la
moza, que, vista de cerca, me
hizo una impresión mueho més
agradable que de lejos. Debía te-




—Este sefiorito que querría hi-eirte unas palabrieas...
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Ella me midió de arriba aba-
jo con una mirada ràpida, y sa-
tisfecha debió quedar de su exa-
men cuando me contestó, miràn-
dome con amable sonrisa:
—S' aguarde un instantico que
vea lo que hace mi padre. Y tú,
mafio, no te se olvide avisar a
tiempo, no sea que el sefiorito
vaya a perder el tren.
Lo de suponer que pudiera en-
tretenerme cuatro horas de...
conversación me resultó de muy
buen agúero. Por lo visto iba a
tener razón el empleado que me
ponderó la buena voluntad de la
moza para dejar contentos a sus
amigos.Al minuto volvió a aparecer
en la puerta falsa y me dijo con
el gesto més graciosamente pica-
ELLA.—Si no me crees a mú, to-
caràs las consecuencias.
EL.—No, si ya las estoy tocando.
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resco que he conocido por tierra
de baturros:
—Ya pué subir. .
Al lado mismo de la puerta
había una escalerilla de madera.
Subimos. por ella, la moza delan-
te, para indicarme el camino, y
yo detrés, admirando sus sober-
bias pantorrillas y gu rollizo pos-
terior, que se resaltaba incitan-
temente con el cefiirse de gug fal-
das al movimiento de subir, y nos
eneontramos en una pequefia ha-
bitación, amueblada con modes-
tia pueblerina, cuyog baleones eo-
rrió eHa a cerrar para que no pu-
dieran ser vistas las sombras si
alguien pasaba por el andén. Yo
me había quitado el sombrero, elabrigo y la americana, había de-
jado en un rincón mi maleta Y
me senté sin eumplidos en el
borde de la ancha cama.
—Acércate para que te diga que
eres muy guapa...
Se acercó sonriendo graciosa-
mente, marcando unog sugestivos
hoyuelos, en sus encendidas me-
jillas, y prescindiendo también de
cumplidos, se me sentó en las ro-
dillas.—Eres muy guapa, muy guapa
—insistí, llenando de besog su ca-
ra fresea—, y ereo que tieneg el
cuerpo mejor formado que he vis-
to en mi vida. Aquí delante tie-
nes unas cosas magníficas...
—3y Quié verlo —propuso con sen-
cillez.
Se soltó el corpiio, se des-
abrochó la chambra, deshizo los
lazos que sostenían su camisa por
los hombros y dejó completamen-
te en libertad el par de senog
més redondos, més tersos Y més
prietog que he tenido nunca en
mis pecadoras manos. Ella reía,
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reía y me dejaba hacer, halagada
de mi homenaje y exhalando sus-
piritos nerviosos, No era una ver-
dadera profesional, no era una
explotadora del vicio, se com-
prendía en su falta de lujo, en la
vulgaridad de sus gestos y posi-
cioneg de mujer honrada, en su
predisposición a los excesos que
no consienten las de tarifa fíja,
en la parte indudable que ella
tomaba en la función. Y, com-
prediéndolo así, ilusionado de te-
ner en log brazos a tan hermosa
hembra, apenas iniciada y dis-
puesta a entregarse sin reservas,
porque a la vez que negocio le
servía la cosa de placer, de sa-
tisfacción personal, multipliqué
las caricias y las frases de entu-siasmo...
Cuando, no gé si al cabo de
una hora, le pedí que me soltase
para poder respirar, desfallecido
de placer, ella deshizo lentamen-
te el enlace, como con pena, co-
mo si le supiera mal que la...
cosa se terminase.
—pEstà contentot—me pregun-
tó solícita, sin duda dispuesta a
un nuevo sacrificio si se lo hubie-
ra reclamado,
—Tanto, que quisiera conocer a
tu novio para felicitarle. Dices
que pronto vas a casarte, Y aquí
te dejo para que te compreg algo
que te sirva para el ajuar y te
sirva de reeuerdo. Tu novio serà
muy feliz contigo.
—VYa le conoce usted.
—No conozco a nadie en el pue-
blo.
—Bueno, en el pueblo, no, pero
en la estación, sí. Es el empleado
que le acompafió hasta aquí.
—y Cómo2 y Es él quien va a ca-
 
—I Ay, don Cipriano, usted es mi
Único apoyo aquí y en casal
sarse contigol pDe modo que
sabe... f
—Todo. Pero no siendo naide
del pueblo, no le importa. Asina
podremos recoger para hacer una
boda que sea sonada.
—Con sonido de cencerros, com-
prendido.
—jLe paice malot
—Al contrario, hija, me parece
muy bueno. Me llevyo de ti un re-
cuerdo que no se me olvidarà en
la vida. Y lo que quisiera es po-
der volver muchas veces por aquí
para entretenerme contigo tanagradablemente como hoy. Aun-
que entonces ya estaràs casada y
quizà no quisieras...
—j4 Por qué nof Siendo un ami-
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go de antes... Mejor entonees,
que ya no tendré que esconderme
de mi padre. A los forasterog hay
que tratarlos bien, y como no sa-
ben qué hacer en las cuatro ho-
ras de transbordo..., Y como a mí
este trebajo no me cansa nada...
—Pues hasta la vuelta, porque
te aseguro que volveré.
"a2
He vuelto múàs de una vez,
lector. Hoy, la moza es una ga-
rrida mujeraza que gigue regen-
tando la cantina de X, que casó
con el mozg de la estación, que
tiene dos pequefios rorrog tan
morenos y tan robustos como gu
madre y que, cuando algún via-
jero se aburre demasiado en las
euatro horas que ha de permane-
leer en espera del ràúpido y quie-
re entretenerse charlando con
ella, ella es tan amable que le
deja subir a su habitación y de
buena gana se presta a que com-pruebe que los afos le han afia-
dido carne a su cuerpo incitante
pero no le han quitado ligereza...
i Que quisieras saber con exac-
titud dónde està la estación de
X2 Búscala en la ''Guía de Fe-
rroearriles", que yo no puedo de-
cirte màs de lo que te he dicho.
Cuenta que hoy la heroína es ca-
sada y no hay que abusar de la
prudencia de los maridos.
JosE CORUJEDO
 
—iY crees tú que eso estarú bien hecho2
—Mujer, yo procuraré esmerarme cuanto pueda.
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Cristóbal Colón, que era hombre de
mucha ciencia, descubrió América.
Isabel (a
 
      
 
 
) "la Católica", empefió
sus joyas para sufragar los gastos de
la empresa.
   
2 J4 Sol
l sò day i o h
aXe
 
Miles de esforzados conquistadores
espafioles regaron la tierra americana
con su sangre.
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Y, gracias a toda esta ciclópea la-
bor, hoy podemos descansar oyendo
preciosos tangos argentinos.




Existen pueblos donde, como remate de lòs santos ejercicios de
la Semana Mayor, hacen los ejercicios del Via-Crucis, que consiste
en que el último dia de aquéllos van todos los feligreses con una
cruz al lugar en que el predicador les indica.
Pues bien, en uno de esos citados pueblos ocurrió que, celebrando
la ceremonia, esperaba el predicador al pie de la ermita la llegada
de los devotos, cuando vió a uno que, jadeante y sudando, llevtaba
a cuestas a su mujer, y descargando su pesada carga a sus plan-
tas, dijo:—I Reverendo padre: aquí traigo a usted a mi mujer, que es la
cruz" més pesada que hay en mi casal...
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Brasa perpetua del fuego sa-
grado, del sagrado fuego del
amor. De la misteriosa atracción
sexual, habéis sido, sois y seréis,
ioh pantorrillas de la mujerl, un
ineentivo poderoso y decisivo. Ha-
béis sido, sois y seréis, pese a la
pretendida despreocupación en
contemplarlas y en exhibirlas.
Habéis sido, sois y seréis, por-
que, aunque el progreso de la
época nos haga decir que las
pantorrillas no tienen màs impor-
 
 
—Mi novio niega que los nifios los
traen de París, Y, jsi vieran ustedes
las ganas que tengo de que me lo de-
muestre pràcticamentel...
tancia que log brazos y que de-
muestra ridícula candorosidad el
mayor apasionamiento por unas
extremidades que por las otras,
en nuestro fuero interno sabe-
mos que no eg así por la suges-
tión incomparable que encierran.
Y aunque la mujer, al aceptar la
moda de las faldag cortas, haga
públicamente el mismo razona-
miento de indiferencia moderna,
bien sabe ella la enorme distan-
cia de interés y la ventaja que
para la sedueción le supone acot-
tar las faldas sobre acortar las
mangàs.
La misma moda ha cuidado
de mantener como brasa la ra-
diante incitación de las panto-
rrillas, y a la vez que lanzaba a
grito pelado la frase moderna:
(i Psehél pLas pantorrillast 4 Y
qué No sean ustedes rancios ni
labriegos, En ningún lado del
mundo se preocupa la gente de
las pantorrillas", a la vez inven-
taba las medias de gasa, tan trans
parentes y tan turbadoras, las
medias de seda, brillantes como
para deslumbrar la mirada y
atràer la mano acariciante, las
medias de color carne, para dar
la sensación de la desnudez y
tentar al pellizeo, al beso, a la
dentellada. Había acortado las
faldas sin concederles importan-
cia a lag pantorrills, pero afiadía
todo el refinamiento para conser-
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malicia sospeehaba el secreto del
amor, pero no lo comprendía to-
davía. El instinto nos llevaba a
la mujer de un modo vago, in-
cancreto, Qué queríamos de
clat Mucho y nada. Cualquier
cosa concedida, un pequefio fa-
vor, nos hubiera parecido el col-
mo de la felicidad, si se nos hu-
biera concedido lo que en reali-
dad hubiese sido el colmo, lo ha-
bríamos tomado como cualquier .
cosa. pQué sabíamos de nadat
Nos atraía mucho, eso sí. Nos
ntraía mucho y nos gustaba...,
sobre todo porque tenía unas
hermosísimas pantorrillas. jInol-
vidables pantorrillas de nuestra
Menegilda de entoncesl Porque
era Menegilda, la eriada rolliza
v samnota, la que simbolizaba el
amor para nosotros.
Haciendo que jugàbamos—to-
davía jugàbamos con caballos de
cartón y sableg de madera—iba-
mos detràs de ella en las horas
de limpieza, Ella, de rodillas por
el piso, resaltando violentamente
sus morbideceg con la forzada
postura, extendía un brazo con
el pafío mojado. .Y entonces apa-
recía por detrús una soberbia
pantorrilla ante nuestros ojos
avizores. Otrag veces subía a la
escalera de mano para limpiar
los vidriog de las ventanas, y
nosotrog hacíamos de ayudantes
inocenteg para sostenerle la es-
calera. j Panorama ideal sobre to-
dos los panoramasi Ahora noseran visibles a la vez ambas pan-
torrillas, macizas, earnosas, casi
hasta las ligas. Poeo mos impor-
taba que las medias fuesen de
tejido grosero y las ligas de beta
burda. Nuestra vista se concen-
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—Quisiera que triunfase: la igualdad
social, porque con ella dicen que des-
aparecerian "las castas".
traba subyugada y hubiera que-
rido subir, subir...
Las pantorrillag de Menegil-
da habían sido nuestra primera
emoción viril, La comentàbamos
con nuestros amiguitos, con los
compafieros de escuela, en esas
conversaciones fa sotto vocce" en
que cada uno quería demostrar-
se menos inocente para que los
otros le admirasen boquiabier-
tos: Yo he visto una estatua
toda desnuda". —'iBahl Una
estàtua es un pedazo de piedra.
Yo he visto una mujer en corsé.
Una primita mía que vino a mi
casa para lag fiestas". —Sí, bue-noy en ecorsé quiere decir con
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mucha ropa. Yo he visto carne...
Cuando mi criada limpiaba, me
he puesto detràs y le he visto
las pantorrillas... y arriba la car-
ne, hasta aquí".
La perseguíamos por los co-
rredores, procuràbamog tropezar
con ella al entrar a la cocina, la
molestàbamos con nuestra asidui-
dad pegagosa de nifio que quie-
re ser hombre y no sabe cómo.
Ella había llegado a enfadarse
alguna vez—sin comprender que
era el martirio de muestras horas
solitarias—y Nos había amenaza-
do con contàrselo a mamà. Rece-
laba que nuestra inocencia había
naufragado y tal vez nog creía
capaces de atrevidag aventuras.
i Oh, nol Hubiéramos sido feli-
 
—Por usted me siento capaz de ti-
rarme una legua de mal camino, j Y
bien a gusto que me la tirarial SVNP- Bibloteca Valenciana Nicolau Primtiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz)
ceg con sólo que nos dejara pelliz-
car sus turbadorag pantorrillas.
Y, todo lo més, clavar los dien-
teg en aquella carne abundosa,
para despuég contarlo en la es-
euela y repetir la escena mental-
mente muehas veces en nuestras
horas solitarias.
Luego fuimos ereciendo en
edad y en picardías. El velo del
misterio se iba descorriendo po-
eo a poeo. Los compafierog Y las
lecturas nog ayudaban, y ya con-
eretàbamos cada atractivo. Pero
nuestra adolescencia no se hubie-
ra atrevido a desearlo. El todo
Nos infundía una mezcla de res-
peto y de pavor. Nos conforma-
ríamos eon menos.
Ya por entonces hacíamos
nuestras escapatorias a teatrillos:
de tercer orden y eafés eoncier-
tos. Los cafég conciertos nos eo-
hibían un poeo, porque las mo-
zas de partido se burlaban de
nuestras —caras —barbilampifias,
coloreadag de emoción, Y, sin
embargo, eran log lugares que
nos atraían més. Nog atrafan por
las cupletistas rellenas de algo-
dón y descotadas enormemente,
pero, sobre todo, por las panto-
rrillas de las bailarinas. He aquí
la segunda sugestión que hemos
pasado todos. i
Las pantorrillas de las bai-
larinas eran distintas de las de-
mís pantorrillas. Lag habíamos
visto completamente a las artistas
de cireo, pero en el circo se su-
cede todo tan rúpido, que la sen-
sualidad queda distraída. Ade-
més, las artistas de circo no lle-
van medias, el maillot las en-
funda sin atraetivo erótico, lo
mismo a los barristag yY contor-
sionistag que a las mujeres. Las
E delrecursdigital, BVNP, O dels textos iimatges, els autors  
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pantorrillag de éstas diríamog que
no tienen sexo, son piernag como
en lag estatuas, porque no llevan
medias. Y por eso nos excitaban
las de las bailarinas, porque eran
Verdaderas pantorrillas arregla-
das eon arte y exhibidag con pi-
cardía. Unag pantorrillas que aso-
maban y desaparecían rúpida-
mente bajo la gasa de log am-
plios volantes, que iban enfunda-
das en unas medias finas, de co-
lor violento y sin la més ligera
arruga. Unas pantorrilas a las
que hubiéramos querido tener pe-
gadog nuestrog labios para darles
besos y levantar los ojos...
Las pantorrillas de las baila-
rinas fueron el segundo martirio
de nuestra incipiente virilidad.
Por ellas nos expusimog a las
irag paternas, robàbamos a la
madre el dinero para la localidad,
y amanecíamos cada día con unos
terribles círeulos morados alrede-
dor de los ojos.
Més —adelante úiniciamos el
paso del platonismo al verdadero
vivir de las emociones. Sabíamos
de nuestrog compafieros que te-
nían novia, que les eseribían car-
titas sobre el libro de texto y las
pellizcaban en un rincón cual-
quiera. ANosotrog tuvimog novia
también, le paseamog su casa pa-
ra que nos sonriera detràg del
baleón, y la seguíamos por la
calle, contemplando sus pantorri-
llas graciosag y torneadas. j Nues-
tro nuevo tormentol
La novia llevaba sobre la es-
palda la trenza rizosa, su blu-
sita coquetona dejaba adivinar
unas deliciosas hinchazones como
de dos mandarinas gemelas, y su
cintura gràcil se cimbreaba con
ritmo inconsciente y adorable.













—i Es verdadque has tenido un hijo
natural 3
—Síj pero no tiene importancia. j Era
tan pequefio l...
Bellezas las suyas de flor en
eclosión, de fruta primeriza, en
lag que nosotros no hubiéramos
osado fijar log ojos por temor de
ofenderla. Pero en las pantorri-
llas, sí, allí fijàbamos los ojos
con avidez, con glotonería, y hu-
biéramos fijado las manog y los
labios y los dientes. Las panto-
rrillag de la primera novia no
nos parecían fruto demasiado
prohibido, desde el momento en
que las dejaba al aire y a la
vista de todos. i Bahl j Las pier-
nas de una chiquillal y Quién ha-
ce caso de las piernag de unachiquilla que todavía lleva la
trenza suelta2 Y nosotrog no so-
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lamente eg que hacíamos caso,
Bino que, como en ello no veía-
mos demasiado atrevimiento, les
rendíamos todos los homenajes
de nuestra admiración y nuestro
deseo. 4 No recordàig todos que
sobre las hojasg de vuestro libro
de estudio "veíais dereehas, muy
derechas y muy apetitosas, las
gentiles pantorrillag de la prime-
ra novia$
De entonces a hoy—eonfesé-
moslo con sinceridad—lag panto-
rrillas femeninas han sido, son
y seràn, de la mujer, el encanto
predilecto a nuestra pasión, el
incentivo seguro e irresistible
para nuestra virilidad:, la tenta-
ción mayor de las tentaciones, el
 
i
o Pa ll ( 74 DVpe) LL E (8/7
ja A Ui : Ui
ELLA (en la noche de bodas).—
i Hijol p En mi vida me he metido en
la cama con un hombre que tenga los
pies tan frios como túl
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arma múg poderosa con que la
mujer vence en toda lid de amor,
la gracia de la mujer, a la que
nunca dejamos de dirigir la vis-
ta y que nunca podremos contem-
plar tranquilamente. Y la mujer
lo sabe, como lo sabemog nos-
otros, por eso las cuida, las vis-
te eon todo el lujo posible, se
envaneee cuando comprende que
las tiene hermosas, Y procura en-
sefiarlas, haciéndose la desenten-
dida, como el pescador que tien-
de su red més fina.
Hay una misteriosa ley de
atraeción a todo lo prohibido. La
mujer que se sabe hermosa, tien-
de inconscientemente a gozar del
triunfo de su hermosura. Pero no
toda hermosura puede exponerse
libremente para rendir de admi-
ración, El peeho puede sefialarse
—según autorización de la mo-
da—eon la supresión del corsé,
del cubre y de la chambra, de-
jando resaltar todo gu desarro:
llo y dejando que se marquen los
piquitos firmes. Puede descotarse
a gusto en el teatro y en los días
de verano, pero todo ello tiene
el inconveniente de que la mujer
caiga en la clasificación de atre-
vida, de descocada, de... fresca.
Del mismo inconveniente ado-
lece la facilidad de ensefiar los
brazos y lag axilas y de marcar
lag caderas. En cambio, lag pan-
torrillas gozan libertad de cul-
tos Y son siempre indultadas sus
faltas. Porque las pantorrillag se
ensefian sin la voluntad de su
qduefia. pQuién es capaz de cul-parla a ellal Es siempre el vien-
to, la altura de la escalera, el
descuido momentàneo, la rapidez
del baile, una indiscreción cual-
quiera. pLa mujer: Nunea. Sólo
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el sospecharlo sería ofenderla.
Ella no se ha dado cuenta de que
han quedado descubiertas, mi de
que las miràis los aprovechados,
sino... en el caso de que lleve las
medias rotas.
Sabe también firmemente que
es el més seguro amor de los
hombres, el que comienza por la
admiración de sus pantorrillas.
Amor que comienza por una su-
gestión de los ojos o de la boca
o del busto, ha de acabar for-
zosamente por descender, Amor
que se encienda por el apetito Y
la tentación de unas pantorrillas
bien eontorneadas, tiende a subir,
a subir siempre, a ascender mús
mmnnIIIICLTE
 
y més, a eleyarse poco a poco, a
aumentar, en una palabra. Y
este es el ideal de la mujer: que
el amor del hombre aumente,
que se' eleve, que ascienda, que
suba. Razonamiento bien lógico:
iQueréis que ascienda el amor"
Pues que comience por bajo. i
Por todo lo que antecede y
por mueho més que podríamos
decir, acabamos repitiendo lo que
al comienzo dijimos: que las pan-
torrillas de la mujer son parael
fuego sagrado del amor algo así
como brasas eternas e incompa-
rables.
J. DE VALDEMAR
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IR POR LANA...
Etan dos hermanas: la una de seis
afios y la otra de dieciocho. Cierto
día, la pequefia se subió a un àrbol,
y como no llevaba pantalones, dejaba
al descubierto cierta sinuosidad pelada,
y como acertara a pasar por debajo un
vejete muy picaro, malicioso le dijo:
—Hija mía, jcómo es que vas sin
pantalones2 4 No sabes que esto es pe-
cado P
—Verà usted—le contestó la nifia—:
Como en casa no tenemos dinero no
podemos comprarlo.
—Bien—le dijo el vejete—: Toma un
duro y cómprate unos.
l llegar a casa la pequefia Yy
explicar lo sucedido a su hermana, ésta
le dijo:
—Vamos a explotar el negocio,
—Y, efectivamente:, se fué al àrbol
aquel por donde sabía que el viejo
habia de pasar, naturalmente tampoco
llevaba pantalones.
Pasó nuestro hombre, y cuàl no
sería su asombro al vislumbrar pano-
rama tan frondoso a tal altura, y
como preguntara la causa, le indicó la
moza los motivos que le obligaba a
estar de tal suerte, viendo con la natu-
ral alegria que el pícaro vejete metió
mano en el bolsillo, diciéndole:
—Pues, chiquilla, toma dos reales y
vete a afeitar, que con tanta frondo-
sidad no es posible, no puede verse el
abismo.
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 LOS ENFIELES
Aquellog amores platónicos,
anifiados, no eran dignos ni lo més
a propósito, tratàndose del mar-
quég de X, calavera empedernido.
Tampoeo de la "bella francesa",
nombre con que se conocía en
Biarritz a aquella mujer ideal y
encantadora, deseada por tantísi-
mos, enigmàtica como hija del
misterio.
Sin nunca haberse visto, apa-
recían unidos por las redes del
 
 
—Me gustaria tener un novio explo-
rador, porque dicen que se meten por
todas partes y no reparan en obs-
tàculos.
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amor. Se econocían por referen-
cias de amigos. Se amaban por
correspondencia, Y ellos, log eter-
nos jugadores del amor, del sen-
sualismo, del amor de los lujos
y de la francachela, anifiaron sus
espíritus y se cruzaban extensasepístolas con mil juramentos de
amor y fidelidad. Como que las re-
laciones entre ellos tenían como
medio de vida la tal fidelidad.
En ella se apoyaba al pacto y
era el mayor acicate.
El marqués de X, en el Casino,
mostró a sus amigos la última
carta que recibiera de la "bella
francesa", una carta eolor rosà-
ceo, sabedora de un perfume em-
briagador.
Leyó, entre emocionado y avà-
ro: El 5 llego a Madrid. A las
once de ese día te espero en el
hotel... habitación número...
Mafiana conocería a su amada,
a la mujer de todos sus suefios.
i Mafianal
Grande su contento, intranqui:
lo, como víspera del gran díxm,
abandonó el Casino.
Se aburría... Vagó, sin rumbo
fijo, por las calles. çQué haceri...
Tomó un coche que pasaba al
azar, Deseaba matar el tiempo.
En su carrera sin norma, se
eruzó con una mujer hermosa, de
parladores ojos, que ocupaba otro
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Calquila". Ella le sonrió invita-
dora... La siguió, Hablaron. Y
debieron de entenderse, pues que
al poeo rato, la desconocida y
el marqués de X, àvidos, entra-
ban en un hostal conoeido en el
barrio con el remoquete de 'a
casa de los matrimonios que no lo
son". jFilosofías de las gentesl
Y al abandonarla, saeiado, ro-
to el encanto de lo deseonocido,
el marqués tornó a pensar en la
bella francesa", que se imagina-
ba rubia como todas las france-
sa8.
Si llegara a saber que la ha-
bía engafiado la aventura de aque-
lla tarde.
Transcurrió, al fin, la noche,
llegando el tan deseado día 5.
Enfundado en su impecable
levita, rígido, con log bigotes bien
atusados, llegó el marqués de X
al hotel... habitación número...
Llamó nervioso.
Dudas, azoramiento, estupe-
facción. ySería posiblet Descon-
certado, habló:
La selioritaT...
—Servidora. Pase usted, caba-
Nlero.
Pausa que se prolonga. El
marqués:
—Usted perdone.,. Acaso sufro
una equivocación... No sé cómo
excusar mi condueta...
—Olvide preocupaciones, sefior
marqués de X. No se ha equivo-
cado usted. Pase. y tome asiento...
Yo soy la que he sostenido con.
usted asidua correspondeneia amo-
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—Yo quiero por amante un hombre
de muchos biceps...
—Es que yo los tengo muy gordos.
i: Los quiere ver




—Pero... pero jpusted no es Ma-
tilde, la que estuvo ayer tarde
conmigo en una casa...
—Pí, sefior marqués. Yo soy la
Matilde de anoehe. Sólo que hoy
me llamo la "bella francesa".
Rieron ambos. Podían ofrecer-
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LA PENA DE ROSITA
Por MENDEZ ALVAREZ
    
   




Rosita se había llevado un grave aceptar así, aunque en su alma sin-
desengafio en su luna de miel al ad- tiese la amargura.
vertir que uno de los pies de su es- Apenas llegaron del viaje de bo-
poso era de goma. Pero ya no había das, la mamà preguntó a su hija si
remedio. Era su marido y lo había de le habían probado las delicias del hi-
meneo.
  
—Y, bien, hija mía, cuéntame, iqué Rosita, con ojos llenos de pena in-
te ha parecido2 4 Has sido feliz2 j Se ha tensa, contestó: $






—3 Por qué—inquirió la madre un Y la madre, llena de profundo
 
tanto alarmada. asombro, respondió:
—j Ay, mamúl jSólo tiene un piel —Por Dios, hija mía, no sé por qué
—murmuró Rosita con voz leve... tienes que quejarte j Tu papà sólo te-nía una cuartal...
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UN PROCEDIMIENTO INFALIBiE
 




Canuto era asisicnte, y màs pu-
6 ro que un arcàngel y més inocen-te que un sinapismo, por eso,
Ò encantado de su candidez, lo tomó
a su servicio un coronel. Un dia
Ge Canuto llegó a preocuparse seria-
mente del frecuente endurecimien-
te que notaba en uno de sus dedos,
y que no sabia cómo hacer desapa-
recer el hinchazón. Un día la co-
ronela, una jamona de buen ver,
sorprendió al asistente contemplan-
do absorto su dedo, al que no sa-
bía cómo ablandar, y quedóse sor-
prendida al ver la magnitud y
hermosura del... caràcter del inex-
perto asistente.
—ji Qué hacesP
dedo, y no se me desinfla.
—j Tontol Ven conmigo. Yo te
ensefiaré otro procedimiento més
' eficaz.
Y debió ensefiàrselo a la pet-
fección, pues a cada momento anda
Canuto detràs de su ama.
Días después el coronel le llamó
a su cuarto y le entregó las botas
de montar, llenas de barro y en-
durecidas, y le dijo:
—No las dejes hasta que estén
bien blandas...
—Es que... mi coronel... no van
a caber en el sitio donde la sefiora
ablanda las cosas...
i1Ay que ver el salto que dió
el coronel al oir a Canutol
 
 






   
FIESE USTED DE, LOS TONTOS...
(HISTÓRICO)
Ya se sabía: todas las noehes,
después de comer, se reunían en
un rineón del Suizo varios ami-
gos, ealaveroneg verdes y empe-
dernidos.
Allí pasaban la velada char-
lando alegremente y cortando tra-
jes al prójimo, sin la més Pp2-quefia compasión.
Por lo regular llevaba la voz




eual no había mujer digna de
hacerla compafiera para toda la
vida. :
La noche de mi relato asistía
a la reunión el hijo de uno de
—Tienes la mano muy fina, Irene.
—V tú la tienes muy gorda, Pepito.
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aquellos sótiros, tan necio y bo-
balieón, que aun contando cator-
ce afios de edad, apenag si podía
pronunciar las escasas palabras
que de vez en cuando se le ocu-
rría decir.
—Esta noche pse la has dedica-
do al pollot—le pregunta uno de
los amigos.
—iClarol Se ha empefiado en
acompafiarme, y por no darle un
disgusto...
—Hasg hecho muy bien. bVer-
dad, Camilitof
—Zi, 2efiol, ego nigo yo—eon-
testa el ehico, sin sacarse de la
boca el dedo pulgar.
—Así, esta noche, tendrà que
contener don Antonio su amena
eharla, porque delante del nifio
no ereo que estén bien ciertas
conversaciones—afiadió otro de
los eontertulios,
—No importa—dijo el padre—.




—Sí, hombre, sí. Harto siento
que sea tan inocente, pues ya pe-
ca de tonto.
—Pueg entonces, manog a la
obra. Esta noche tengo sobre el
tapete un asunto interesantísimo
para todog nosotros.
—j El tema, el temal—gritaron
todos casi a la vez,
—El tema es la decrepitud y sus
eonsuelos.
verast—preguntó —don




—No creo—siguió el orador—
que haya mí uno entre nosotros
(que se encuentre con la fuerza de
vida necesaria para alternar ga-
llardamente con una mujer joven.
—Hombre, eso es mucho hablar
prorrumpe uno.
—PBi se me interrumpe, no sigo,
y os dejo con la miel en los la-
bios.
—iQue siga, que sigal—dijeron
algunas voees.
—Pueg bien, hay un medio de-
licioso para proporcionarse place:
reg especiales sin cansarse dema-
siado en..., vamos, quiero decir
que no se perjudica la decaída
naturaleza de cada cual.
—iSe trata de algo nuevot
—No, sefiores. Es procedimiento
antiquísimo, pero hasta hace muy
pocos díag no tuve valor para
probarlo,
Ú. Y aquí el viejo, bajando la
voz, haciendo gestos extravagan-
tes y sacando a veces la lengua de
un modo descomunal, explieó a sus
amigos el precioso sistema.
Creo inútil decirles losmil
epítetos y desvergiienzas que le
llovieron como una verdadera gra-
nizada. L
—i Eres un degeneradol...
—i Valiente deseubrimientol
Pero don Antonio, que, como
don Juan Tenorio, no se arredra-
ba jamés, continuó impertérrito,
proclamando las ventajas de 8u
descubrimiento.
—No hay que gritar, sefiores
—decía el vejete—, y, sobre to-
do, poco questa probar.
—j Un demonio l—dijeron todos.
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—Pueg ustedes se lo pierden. Re-
pito que jamés he hallado placer
mayor. En fin, si alguno pierde
el miedo, se decide y prueba, ase-
guro que tendré un aliado.
Pasaron algunos días después
de esta original diseusión.
Don Antonio paseaba tran-
quilamente por la Carrera de San
Jerónimo. ls
De pronto notó que le tiraban
de la levita, volvióse y ge encon:
tró de manos a boca con Cami-
lito, el nifio tonto de su amigo.
—p Qué hay, pollitot—le pre- -
guntó.
—Quelta decidle que plové aque-
llo y no me ha degultado.
SALUD SALON —I3 Vaya un airecitol Mientras nohaya polvo...E delrecursdigital, BVNP, O dels textos iimatges, els autors  
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Un padre, como premio a su hijo
por la terminación de sus brillantes
estudios, le dijo:
—Diviértete, que en este mundo ya
sabés que no se saca .màs que lo que
se mete...
De vuelta del viaje, el padre quiso
saber detalladamente cuanto le había
acontecido. I i
—VY de mujeres, iqué me cuentas Pi Has visto algo nuevo P
    
—Sí, papà, en Càdiz, una muchacha
muy experta se puso un almohadón,
y como yo le preguntase por qué lo
hacía, me respondió: é Es que el amor
así penetra màs, mientras que de la
—I Ah, yal... ii Carayll...
—j Qué le ocurre, papà P
El buen sefior, moviendo la cabeza
como el que oye una cosa irreparable,
respondió::
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otra manera pierdes lo que no pene-tra De i—3i Dóndel
—En... el... esto, en el corazón...
  
 
Ú —Si mi padre me hubiera dado me-
Vi. dios de instruirme como yo te los he
dado a ti, tu madre no llevaria per-didos a esta hora... "unos cuatro Hiló-metros de amor'l...
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OPERACION QUE
NO GUSTA
Soledad, que es una re-
cién casadita que marea, està
toda mohina porque, según
propia confesión, no ha en-
contrado en el matrimonio
el sabrosísimo sabor de sen-
tirse completamente tomada.
Se casó con un banquero
muy adinerado y poseedor de
un muy sólido negocio, pero
que a Soledad le pareció tan
sólido como los demàs cre-
yeran, puesto que a sí mismase había convencido de lo en-
deble que era,
Su madre no la creia por
més que decía, pero, por fin,
un día le aseguró que si su
marido no cambiaba se iba
a ver en la precisión de di-vorciarse,
—iPero por quéP—le pre-
guntó su madre.
—Pues porque él se empe-fia en que lo mejor es jugara la baja... y me desespera,porque yo siempre estoy es-perando el alza...
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Me han contado una cosa estu-
penda, y aunque yo no paso 4
ereerla por lo inverosímil, tengo
un especial gusto en trasladarles
el cuento.
Quentan las crónicas galantes
que hace cosa de un mes, día
mús o día menos, se presentó eu
un teatro de París una bellísima
joven cielista, que hacía diablu-
ras sobre su brillante màquina deplata y marfil.
El público la aplaudía entu-
siasmado, tanto por lo arriesga-
do de sus trabajos cuanto por te-
ner més tiempo ante sí aquel por-
tento de formas esculturales.
Y oeurrió lo que era natural
que ocurriera,
—3 Y usted cree que eso es natural
—iHa sido algún amigo de su ma:ridot dE
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Un sefior amerieano inmenga-
mente Trico le ofreció su Oro F
su amor.
—Soy joven—dijo la artista—,
tengo el dinero de sobra, y aun-
que estoy casado con una mujer
divina, sin que esto sea tratar
de eclipsar su belleza, me rindo
hacia usted y la ofrezeo todo cuan-
to soy y todo cuanto valgo.
La ciclista escuchó con calma
tal declaración, y contestó de es-
ta manera:
—Nada nuevo me cuenta usted,
amiguito, pues estoy cansada de
trastornar cerebrog tan bien or-
ganizados como el de usted, pe-
ro antes de aceptar el ofrecimien-
to que me hace deseo saber si es
digno que Yo le ame.
—A todo estoy dispuesto—ex-
elamó el americano, cada vez mús
interesado.
—Pues, bien, deseo saber si su
esposa es tan bella como asegu-
ra, o si se trata de que, cansado
de aguantar un fenómeno, se
quiere desquitar conmigo.
—Le juro que mi mujer es un
prodigio de belleza... pero... VA:
mos, que usted me gusta més.
—Deseo tener una prueba de lo
que dice.
—Estoy dispuesto.
—3i Me quiere usted convidar a
comer en su casat
—Mafiana a lag once le envia-
ré al hotel mi carruaje.
—jTendrú celos su esposa
—La tengo acostumbrada a re:
cibir visitas de artistas.
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—Pues hasta las onee.
—dHasta las once.
Al día siguiente el americano
yY su esposa almorzaron con la
genial artista.
Esta quedóse prendada de la
hermosura de su rival, tanto, que
la esposa del americano llegó a
sonrojarse més de una vez en
vista de las provocativas miradas
que le dirigía.
El almuerzo terminó en medio
de la més franca alegría, y el
opulento americanç retiróse a sug
habitaciones, dejando juntas a
aquel par de bellezas.
1 Oh, los americanos tienen mu-
cha suertel
Y así pasaron días y días.
La amistad entre la americana
y la ciclista fué estreehúndose
por momentos, hasta el punto
de no querer separarse la una de
la otra,
Y a todo esto, el animal del
marido sin conseguir ni una ca-
ricia de su bella amiga.
LA qué obedecería estof
El pobre hombre eomenzó a
sospechar, hizo algunas gestiones,
gratificó a los eriados, y al fin
vino a saber gu desgracia.
Mirando por el ojo de la lla-
ve del cuarto de su esposa, vió
a ésta en eoloquio amoroso con
un joven de un pareeido exacto
con la hermosa ciclista.
—j Era un hombrel—gritó gin
poderse contener. 5
Y dàúndole un topetazo a la
débil puerta, penetró en la es-
taneia, sembrando el estupor en
aquel par de tórtolos,
 
—Qué poca delicadeza tiene ese. Lle-
vo dos horas esperàndole, y sin apa-
recer, Después le extrafiarà que me
vaya con el primero que pase...
El escàndalo fué mayúseulo,
y todo París se enteró de que
la bien modelada, la escultural ci-
clista era un hombre hecho y de-
Trecho...
Y ahora entra lo màg original
del cuento.
4 En qué diràn ustedes que




se busea la vida este hombre
extraordinarioT
Se ha mandado hacer unas tar:
jetas que dicen así:
ARTURO AMADOR
OO PROFESOR EN FORMAS DE MUJER
Y constantemente le veràn us-
tedeg en los cuartog de las artis-
tas eonversando con ellas afa-
blemente, y ensefiàndolas a re-
llenar las mallas, a que leg abul-




—Chica, llevo ya dos horas en el portal, y no ha venido tu
 
abdomen y a subirles el eontraabdomen. ELS
Yo ereo que si esto es cierto,
y el tal profesor viene por Es-
pafia, se va a cansar de ganar
dinero arreglando ''bellas" para
nuestros teatros y cabarets.
Por més que por aquí hay
ya quien se arregla sin profesor.
En fin, eso he sabido y eso
leg cuento:
ben trovato".




—Bueno, bújate otra vez, y si tarda, vete a buscarla, y ya te
vienes con ella...
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HOY LAS CIENCIAS...
(La mujer moderna)




   u
4 (Se levanta.) — Empezaremos —la —VYa tenemos el brazo y la pierna,
—toilette". y ahora la peluca.      
...en seguida el ojo de cristal y la ...después la arquitectura de cur-
dentadura postiza... Vas...
    
...y COmo remate, la pintura... ..y Por último, la escultura, para
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Como si fuccs una
modicins  
   
  
  
Hablando sus covf'reits dos
amigos, le decía u.. -. 617:
—Pues sí, chico, lo he hecl ) pe-ro sólo una vez.
—j Ah, vamosi Ya decía yo. .Guenta cómo.
—Pues veràs: Yo estaba en Mi
drid: había ido allí para resolve:
ciertos asuntos particulares. Viva
en el hotel. El primer dia que me
senté a la mesa redonda, vi eniren-
te de mí una francesa pistonuda.
Alta, esbelta, amplias caderas, bus-
to opulento y un mirar perverso
que me volvió loco al instante. A
los postres nos quedamos solos en
el comedor. Me insinué. No se
mostró esquiva. Era upa artista de
concert. Le dije que me habia vuel-
to loco por ella, y le pedí:lo que
los hombres pedimos en este caso.




—Al contrario. Recibió mi peti-
Ol ción sonriendo. "No tengo incon-
veniente en complacer a usted—me
jijo—, pero con una condición:
NM usted también se tiene que mostrar
 imable conmigo y pasar por un ca-
pricho que yo tengo". i Cuàl —le




Cl yo..." Me negué en redondo... Pe-
ro al día siguiente, al verla, vol-
vi a sentirme invadir el mismo de-
jeo. Otro asalto y nueva parada de
alla, poniéndome la misma condi-
Són. Asi varios días. Al fin me de-
cidí una noche... y pasé como un
perrito por cuanto ella quiso...
—3 Pero cómo pudiste vencer tus
escrúpulos P
—Muy —sencillo. ji Cerrando los
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Poeo més, poco menos, debían
ser las seis, cuando yo salía del
' Palacio de los Tribunales de Jus-
tieia, y la oratoria de un abo-
gado me había puesto tan nervio-
so, que me encontraba en la ne-
cesidad de ir a la cervecería
 
—Alguien ha olvidado esto anoche.i Quién habrà sido2 jLualquiera se
acuerda l...
Drehe a beberme uno de aquellos
bocEs" especialidad de la casa.
Hacía dog minutog que me en-
contraba instalado en aquel lugar
cuando noté que era observado
curiosamente por un hombre alto,
blanquecino y triste, que se en-
contraba frente a mí. Bien pron-
to este personaje se levantó y se
vino hacia donde yo estaba.
—Me hace el efecto de que us-
ted es un sefior que posee un buen
corazón y que las tribulaciones
de sus semejantes no le dejan in-
sensible.
—Justamente. Yo soy uno de
eso08.
—Lo he adivinado. Le quiero
hacer partícipe de mi pena. Aho-
ra le explicaré la causa, desnuda
de todo artificio. Estoy perdida-
mente enamorado de una mueha-
cha que todas lag tardes, a las
seis y media, pasa por la plaza
del Ohatelet. Una timidez ridícu-
la me priva de acercarme a ella:
no obstante, yo he jurado que
esta tarde la hablaría.
—Bien, 43y qué2
—Que usted me puede ayudar.
—3yYot yCómo3
—Quando la muchacha aparez-
ca por el extremo del boulevarà
Sebastopol, yo se la designaré
diseretamente, para que usted la
siga. Usted comenzarà a seguir
sus pasos, diciéndole flores y chi-
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 eoleos, todo frases ya gastadas...
En determinado momento, usted
se propasa. La muchacha se harí
atrús... Entonces es cuando yo
intervengo: fjSefiori—gritaré in-
dignado—: Haga usted el favor
de no molestar a esta sefiorita...
etcétera, ete. Lo demàs iró eo-
mo Una seda, y vendrà por sí
sólo.
—Es un buen pensamiento.
—Usted se retirarà haciendo ver
que estú avergonzado. Al día si-
guiente, o sea mafiana, ya le ex-
plicaré cómo ha quedado el asun-
to, si eg que usted es tan ama-
ble que permite que yo mafiana




La ehiea estaba bien. j Aquello
que se dice bienl Era una, a ma-
nera de Cleo de Merode, con un
poco més de pureza y distinción.
Fiel al programa, me acerqué
y la seguí.
—Sefiorita, usted es deliciosa...
Y afadí todo lo que sigue.
Ella no respondía palabra. Yo me
mostré més persuasivo. Idéntico
mutismo. Le dije que no ereía
en su ingenuidad, y le afiadí un
par de conceptos de grueso ea-
libre.
Este fué el momento en que el
joven alto, blanquecino y triste,
creyó un deber intervenir.
—Pefior. Le ruego que deje en
paz a esta seliorita...
La sefiorita volvió la cabeza,
se puso roja de coraje, y con tono
serrano dijo:
—Pero, hombre: 4quién le ha
llamado a usted3 4Qué quiere es-
te pelagatos2 jVaya tipol
—Y dirigiéndose a mí, afiadió:
—Ande, atícele un par de tor-
tas para que aprenda a no meter-
se en los asuntog que no le inte-
regan...
Yo dudaba.
—iAndel jSàltele un ojol 4 No
es hombre, usted2
—ij Carambal... —Confieso que
sentí picado mi amor propio, Y
obedeeí.
Por lo tanto, le di un pufe-
tazo al joven alto, blanquecino y
triste, en medio de un ojo, que se
lo dejé a la funerala.
Después del incidente, la de-
liciosa muchacha y yo fuimog de
merienda juntos, y bailamog Y
nos divertimos de lo lindo.
Al día siguiente, al mediodía,
fuí a la cervecería Dreher, pero
el joven alto, blanquecino y tris-
te no compareció.
Seguramente se le debió ha-
ber olvidado.
de




 t Una resolución entrgica
: A Pérez le abrió los ojos
un piadoso amigo, haciéndolesaber que un prójimo le ayu-
daba diariamentè a llevar lapesada cruz del matrimonio, Y
como puede suponer el lector,
esta ayuda tenia lugar en el
" domicilio del marido, mientraséste apencaba como un deses-
perado para defender los gar-
banzos cotidianos. Con una ex-
eusa, el lesionado en sus inte-
reses matrimoniales salió del
trabajo a hora desacostumbra-
da, compró una pistola y se
ancaminó a su casa, decidido
a cazar a los culpables.
Al llegar al lugar del cri-
men encontró cerrada la puer-
ta de la sala. Lleno de ansie-
dad, miró por la cerradura
y vió, con carne de gallina,
que el sofà recibía unos golpes
de oleaje que ponía en peligro
a la tripulación. Entonces, el
sefior Pérez se rascó la frente
protuberante y se hizo la si-
guiente reflexión, digna de un
hombre de talento: —Si entro
y me abalanzo sobre él, tal vez
salga apaleado. Si disparo so-
bre la adúltera, nadie me evi-
tarà que dé en la càrcel con
mis huesos. Bien pensado: lo
mejor serà... vender el sofà.
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 dd COSAS DE BOLSÀ GY
El hecho pasó, no hace muché
tiempo, en un Baneo local.. No
nombramos al protagonista por
que lo apreciamos y distinguimos.
y se podría enfadar.
El teléfono funciona con. la
Bolsa. Habla el jefe de títulos
con un corredor. Una operación
que debe dejar a este último up
eorretaje de un cuarto por cierto.
I DE) )
È bi i l
r
Be discuten diez Céntimos por
ciento.
—Doy a sesenta y tres cuarenta
—diee el eorredor.
Y el otro:
—No. A sesenta y tres trein-
ta tomo y pago el cuarto.
Lo propusieron para un a8-
censo.—g
—Con lo bien que estaba yo en el café, ipara qué me has traído2...
—j Por madal jSólo porque te vinieras conmigo 1... À






Vicentico era un mocetón
que perseguia sin descanso a
Trinidad, una casada espampa-
nante, que, aburrida por el ase-
dio, decidió poner el caso en
conocimiento de su marido.
Este ideó un plan maquia-
vélico, y dijo a su cara mitad
que aceptase las insinuaciones
de Vicentico.Cuando éste volvió a repetir
a Trinidad lo de siempre, la
mujer le contestó:
—Bien. Ven esta noche a casa,
que mi marido no estarà.
Llegó la hora sefialada para
el lance supremo..., y cuando
nuestro hombre se creia en
las puertas del cielo, apareció
el esposo, quien le hizo desnu-
dar completamente y le amarró
a un àrbol del corral, al que
estaba un ternerillo hambriento.
que se encargó de devorar -lo
que Vicentico guardaba para
Trini.
Al día siguiente, Vicentico
se encontró con el marido de
Trinidad, quien le dijo con
sorna:
—yi Qué 4 Te gustó " Triqui"2
A lo que respondió él:
—I Ni "'Priqui" ni tracal q El
que quiera mantener ternero,
que se compre vacal...
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EL MATRIMONIO  
Lilí era una nifia adorable,
con sus cabellog rubios desmele-
ecos, sus grandes ojos llenos de
punroa interrogantes y su fisono-
mía cindida a la vez que travie-
ga. jCuíntas veces algún sexa-
genario, enternecido, la había
detenido en los Campos Elíseos
para abrazarlal
—No me gustan esos sefiores
  
—3 Cómo quiere que le sea fiel con
estas cosas que me escribe2
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viejos—deeía Lilí tolerando im-
pacientemente aquellas caricias,
pero se resignaba por fin pensan-
do que era inevitable tributo pa-
gado a su hermosura.
Y en verdad que la nifia era
encantadora y precoz en extremo,
a tal punto, que la marquesa de
Prestavèreg se veia muchag Ve
ces en el caso de llamar con rà-
pida mirada al orden al marqués
su esposo cuando éste refería al-
gunaeseabrosa historia del Círcu-
lo, historia que Lilí escuchaba
convertida toda en oídos, tratan-
do de comprenderla, sobreexcitu-
da por no sé qué depravación ins-
tintiva.
A Margarita, su hermana ma-
yor, Gri-Gri, como la llamaba,
esbelta joven de dieciocho afios,
delicada, rubia, que parecía una
Aurora de Guido, o una Ninfa
de Carrache, le dirigía siempre
preguntas a cual més indiscre-
tas, y so llenaba de admiración
cuando Margarita, contemplàndo-
la con mirada límpida cuyo azul
jamés había enturbiado un malpensamiento, le respondía:
—i Por Dios, Lilí, qué pregun-
tas me hacesl... No sé... jDè
dónde sacag esas ideas3
iDe dónde las sacabat De to-
das partes. Hacía repertorio de
ellas atando cabog de conversa-
ciones oídas en la mesa, hojean-
do periódicos ilustrados en el sa-
lón, escuehando las murmuracio-
nes, dieharachog y chocarreríag de
E delrecursdigital, BVNP, E delstextos iimatges, els autors
  
log eriados, con la imaginación
siempre despierta, avizor el ojo,
tejiendo en su mente mil extrava-
gancias y formíndose una educa-
ción incoherente, cuyas lagunas
reemplazaban las suposicioneg y
la intuición personal, educación
en la cual abundaban naturalmen-
te las solucioneg de continuidad,
pero que al mismo tiempo sor-
prendía por sus salidas y dedue-
ciones inesperadas, que muchas
veces hacían desternillar de risa
al paso que inquietaban el àni-
mo, pensando qué viborilla se es-
condía bajo las flores de aque-
llag doce primaveras,
i Qué sucedería, pues, cuando
supo que su hermana Margarita
se casaba, cuando una noche vió
presentar en el gran salón a un
apuesto teniente de dragones, el
vizconde de Chabert, al cual se
le permitió desde entonces hablar
a solag con Margarita, a cuyo
lado se sentaba, retiràndose siem-
pre al més apartado àngulo de
la estanciat Lilí se colocaba a
distancia, disimulàndose detràs de
una silla o de un biombo, no per-
diendo ni un gesto ni una actitud
de la joven pareja, y si alguna
vez el oficial, sobreexcitado por
la presencia de la maravillosa
criatura que ante sí tenía, se per-
mitía alguna libertad, algún ro-
zamiento de dedos, o se inclina-
ba para decir un secretito junto
a una oreja rosada y fina, la figo-
nomía de Lilí se iluminaba, y
hubiera dado su màs preciosa mu-
fleca para oir lo que el teniente
le había dicho a Margarita, Ape-
nag aquél partía, faltàbale tiem-
po a Lilí para preguntar a su
hermana:
—4 Melo dirés, Gri-Gritf... jAn-
dal 4Qué te contaba esta noche
el vizcondet
Pero Margarita, advertida ya
por la marquesa de Prestavères,
respondía con dignidad:
—Me contaba cosas que no im:
portan a lag nifias.
—Pero... jqué cogast
—Cosag referentes al matrimo-
nio.
—pPY qué es el matrimoniot
, CUESTION DE CUERNOS
 
—Mi marido, andando, es un cara-
col: pero cuando se enfada, se pone
hecho un toro...
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—IAhI Ereg muy enfadosa. Ve
y pregúntaselo a mamó.
Y Lilí, sin desanimarse, se iba
recta al cuarto de la marquesa
para poner en limpio todas sus
dudas.
—Mamó, he de preguntarte una
C083...
—3Qué es, nifiat
—Quisiera saber qué es el matri-
monio.
La marquesa se quedó de
pronto sorprendida, gin saber qué
responder,
Pero Lilí, mirúndola con sus
ojos elaros, en que brillaba el an-
gia de una curiosidad hidrópica,
persistía:
—jAnda, mamó, dímelol p Ver-
dad que me diràs qué es el ma-
trimoniot
E insistía con la tenacidad
molesta del moseardón que Zum-
ba sin cesar en los oídos su ean-
ción lancinante y monótona, Y
tanto llegó a marear levantando
el tono de su vocecilla melosa,
que el sefior de Prestavères, im:
posibilitado de prestar atención
a sus cúleulog financieros en la
estaneia inmediata, gritó de pron-
to, presentíndose:
—j Voto al ehàpiro, Lilst j Vas
a callartel
—ijYo quiero saber qué es elmatrimoniol Sí... gíl
—j El matrimoniol Lo sabrús en
seguida.
Y el marqués, sin reparar en
la alegría que sus palabras cau-
saron a la nifia, descolgó de la
pared unas lindas disciplinag con
mango de ébano, tomó a Lilí so-
bre gug rodillas, levantóle las fal-
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das, y a pesar de gug indignadas
protestas, le administró una azò-
taina en toda regla. Luego le
dijo gravemente:
—VYa sabes lo que es el ma-
trimonio. jY cuidado con volver
a romperme los 0ídosl
Algo dolorida, pero contenta
en el fondo por la revelación que
le había hecho papú, que no men-
tía jamés y era, en su concepto,
el hombre més subio del mundo,
Lilí se dirigió a su cuarto con
singular gravedad, y desde ese
día, lejog de envidiar a gu her-
mana, la tuvo una conmiseración
profunda. Ya podía el hermoso
vizeonde de Chabert, resplande-
ciente eon su dolman lleno de ga-
lones de oro, mostrarse cada no-
che mús y més tierno y apasiona-
do: Lilí no, envidiaba la guerte
de su hermana y ya no la intere-
saban aquellag seeretas expansio-
nes euyo epílogo debía ser una
formidable zurra. Así, pues, lle-garía un día en que ese oficial,
tan earifioso y zalamero, tomaría
a la pobre Gri-Gri sobre sug ro-
dillas, como lo había hecho el
marqués con ella, levantaría las
faldas de la hermosa rubia, y las
disciplinas jaspearían lag rosadas
carneg de su hermana. pNo era
espantoso estot A esta sola idea,
log ojos de Lilí anegúbanse en
làgrimas.
Llegó por fin el gran día, un
banquete de veinticineo eubiertos
reunió a lag familias de Presta-
vères y de Ohabert, La comida
fué cordial, algo solemne tal vez,
como suele serlo todo acto pre:
cursor de graves acontecimientos,




y Lilí, ansiosa, preocupada, al
llegar a los postres rechazó aún
log dulees garapifiados, por los
que siempre se volvía loca.
El mariscal duque de Arcole,
tío del novio, se levantó, y en
términos dignos, recordando las
glorias de log antepasados, brin-
dó como viejo guerrero por la
felicidad de los nuevog esposos.
Contestaron a ese brindis los
demés convidados chocando los
vasog rebosantes del espumoso lí-
quido, y, como acontece siempre
cuando se les vacía a la redonda,
hubo un instante de silencio an
tes que las conversacioneg par-
ticularegs se reanudasen en torno
de la mesa.
Y en medio de este silencio,
se Oyó de pronto la voz de Lilí
que dijo:
—pDecididamente, mafiana es el
matrimonio f
—Es claro—respondió la mar-
quesa de Prestavères—. y Por ven-
tura no lo sabest
Entonces Lilí, anegada en 14-
grimas, pronunció en alta voz es-
tas frases que estallaron como un
trueno entre log comensaleg es-
tupefaetos:
—jMafiana el matrimoniol j Ah,
pobre Gri-REya puedes Dopee
rar el traserol..
RICARDO O/'MONROY
IMO VO SO IV IMO IO IO IMO IO VO VO OO VO SIÓ IO OO IO IO IO IA
EN EL PARAISO
Eva (acordàndose de Adón).—
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 EL TRIUNFO DE LA MUJER
iQUÉ LE VAMOS A HACERI
——
Con el afio 19883 viene a Es-
paíia el més extraordinario acon-
teeimiento que jamés
vieron log siglos ni
nosotros —podía-
mog esperar ni sos-
peehar siquiera. Fé-
mina, la débil Fémi-
na, se ha hecho due-
fia absoluta del mun-
do, y las escobas, las
múíquinas de coser,
lag cacerolas, los tra-
pog de fregar, etcéte-
ra, etc., que hasta la
fecha han sido de su




exclusiva competencia, seràn sus-
Deidos por los voluminosos to-
mos de Jegislación,




cos y cuanto, en fin,
pueda ser prueba y
base del predominio







   
Aunque sigamos llevan-
do los pantalones, muestra
autoridad quedarà reducida
a la última expresión. Ya
con la pintoresca moda de
los pijamas, las gràciles
mufiecas, las blondas figuli-
nas, las morenas y las cas-
tafias, todas ellas se iban
imponiendo poco a poco, y
han dado lugar a nuestra
espantosa derrota y lamen-
table futuro,
Almanaque Bésame —Es-VaBIB DS: T527639.D335835,0R511243
  A partir de hoy, las
antes caseras esposas, las
sencillas —compafieras de
nuestro —hogar, —olvidaràn
sus afiejas costumbres y
procuraràn en todo imitar-
nos. Apenas terminen nues-
tras comidas, la esposa se
colocarà el casquete, cogerà
el bastón, y encendiendo un
amel, saldrà de casa, mien-
tras nosotros quedaremos al
cuidado de los chicos.
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Los cafés, bares, caba-
rets y demàs lugares que
fueron punto de nuestras
reuniones, seràn lugares de
esparcimiento y recreo de
ellas. Nuestras Pefias, las
tertulias que dieron tanta
fama a establecimientos ca-
fetiles, desapareceràn para
dar paso a la invasión de se-
fioras y sefioritas màs futu-
ristas que Picazo y Mari-
netti,




    ÚN V
 
Marte serà —sustituido
por Marta, por Lola o por
cualquier militarita que se-
pa hacernos ver sus galo-
nes, estrellas o entorchados.
Ante las redondeces pro-
pias, los pobres quintos




nales pasaràn al rincón del
olvido, pues las mujeres no
querràn ya ser figuras deco-
rativas. Las galas àureas
y demés perifollos, motivo
de realeza para las nifias
guapas, pasaràn sin presti-
gio a los Museos.
Los sesudos estudios de
los més ilustres hombres de
ciencia pasaràn al olvido,
para que las nuevas pensa-
doras hagan del mundo un
laboratorio experimental de
caprichos. Las interesantes
crónicas y las violentas dia-
tribas saldràn de la pluma
de Fémina,




ràn salir triunfantes en
cuantos campeonatos de
boxeo, fútbol, remo, etcéte-
ra, se presenten. El pobre
Paulino acabarà su gloria
bajo los pufios de una mo-
cita "as" més entendida en
tencajes" que él.
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En la medicina obten-
dràn éxitos enormes, pues
sólo con dejarse pulsar por
una hermosa doctora, mu-
chos enfermos perderàn sus
achaques, Y los més gas-
tados corazones volveràn a
su ritmo. j Quién no recu-
rrirà a la galena en estos
tiempos de radio-escuchas:
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 (I
$ Angeli-Ni
ta", ni Lalanda, ni La Ro-
t Lolita",
sa, llegaron a ser lo que
seràn las futuras matado-
ras. 4 Quién podrà dar me-
jor uno de pecho2 4Quién
mejor que ellas para dar
las —medias... —verónicas
:Y en la puntilla, puede
alguien superarlasP




 Los equipos futbolísti-
cos femeninos triunfaràn en
toda la línea, ya que dis-
pondràn de soberbias delan-
teras, " extremos" de pri-
mera, y cada portera como
para estar en tt melée" hora
y media.
   , i
Nuestro prestigio mas-
culino acabarà junto al fo-
gón. Las cacerolas seràn
nuestra obsesión, la plan-
cha eléctrica un suplicio,
y la historia de los gran-
des hombres serà risible an-
te nuestra decadencia. j Po-
bres de nosotros si no no3




invencibles si sabemos apro-
vecharlas, Nuestras ar-
mas son los ojos con que
las miramos, las ——manos
con que las obsequiamos,
las hechuras con. que las
seducimos. Todosit desde el
pollo cienasta que gasta la





...el hombre maduro que
parte baldosas con sus pe-
sadas extremidades.
Ellas "seràn quienes an-
daràn tras nosotros mendi-
gando una mirada valenti-
mesca O úmn piropo serafín-
y-joaquín-alvarezquinteresco.
Conque, ya lo sabéisj si
no queréis que...
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...desaparezca por com-
pleto nuestra —autoridad,
aprestaos a la lucha, sin
temor a la derrota. Si
resistimos, todos tendremos
media natanja sumisa, se-
remos amos de nuestras ca-
sas, y no desaparecerà el
prestigio, siempre triunfan-
te, del sexo feo.
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No nos rindamos , tened
presente que la resignación
es la derrota, y antes que
esta derrota es preferible la
muerte. Nuestro papel su-
birà més que la libra en
sus mejores épocas. Que
ellas lo acaparen todo, bue-
no. Ya veremos quién esel guapo que las desensol-
tera.




Estamos en una reunión fami-
liar, compuesta toda ella de "gen-
te bien".
Una de las sefioras se halla
en estado tan interesante, que ha-
ce temer que sea aquella misma
noehe, y en presencia de todos log
reunidos, cuando dé a luz el fru-
to de sug amoreg con su lindo es-
poso. Se habla del próximo suceso
en términog metafórieos, pues
hay gente menuda en la casa.
—jy Qué preferiría usted màs
que le trajeran de París, nene
o nenaf—pregunta una sefiora.
—Mi gusto sería que fuera nena,
pero mi marido desea un nene.
—pY al hacer el encargo no de-
terminaron ustedes el sexo—pre-
guntó un sefior gonriendo, como
quien dice una atrevida gracia.
Nadie contesta, pero hay otra
sefiora que dice:
—VYo, cuando encargué mi hijo
mayor a Londres...
Una nifia de las presentes, lin-
do bibelot de cinco afios, suelta
una cascabeleante carcajada.
—yDe. qué te ríes, ninat—le
pregunta su mamó.
—Pe todo eso que estàn ustedes
hablando de que los nifios vienen
de París o de Londres.
—3No los mandan de allít
—i Quió1 j Esos son cuentos que
hacen reir, como yo me ríol
—j Nifial—exelama alarmada Ja
madre de la criatura.
Todos se miran unog a otros,
y aecaban por fijar la atención en
la mufieca aquella, tan lista. La
madre està acongojada, el pa-
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La nifia lista
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dre, violento, lag muchachag ca-
saderas, escandalizadas... Sólo el
sefior de antes, siempre sonriente,
entabla el siguiente diàlogo con
la nifia:
—De manera, que, según eso,
isabeg tú de dónde salen los ni-
fiost
—jTomal jY tanto como lo sél
—eontesta con tono picarescó,
mientras a la mamà le sube el
pavo a la cara.
—Veamos, pues, de dónde—in-
siste el sefior, deseoso de provo-
car una escena vodevilesca.
—Pueg salen—dice con pausa
malintencionada la mufiequita—,
salen... jde las iglesiasi pAcaso
no log veo yo, que sacan lag ca-
becitas de entre las nubes que
hay en log altarest
 
—Mira que decir que no trabajo, y
estoy todo el día en la cama..,
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EL AMOR Y LA MUSICA
Por MENDEZ ALVAREZ
   
   
 
Fortissimo... finale, "
    
COCIE —
Un sefior tiene sentada sobre
lag rodillas una joven barbi. El
lleva log dedog llenos de sortijas.
El.—De estas joyas que tengo
en la mano, pcuàl te gusta més
Paulina $
Ella.—La de en medio. jyY a
usted de las míast
El.—También la de en medio.
Ella.—Entonees, joya por jo-
ya, jaceptadot
El.—Aceptado.
Sentadog en un sofí, uno al
lndo de otro, hay un joven y una
muchacha vestida de negro.
El—Desde que nos eonoci-
mos no la he visto a usted nunca
vestida de blaneo.
TAL
Ella.—j Es ciertol 4Le gusta
a usted ese colort
El.—No es que me guste, p--
ro cada vez que veg a una mucha-
eha vestida de blaneo siento un
deseo irresistible de abrazarla y
besarla.
Ella—Perdone un instante
Antes de diez minutos estoy de
vuelta.
Un nifio, viendo a un negro.
pregunta a su madre:
—Mamà :: jlos nifiog de log ne-
grog gon también negrost
—No siempre, a veces son de






   Almanaque Bésame EsVaBIB DS: T527639,D335825,0R511243 SVNP- Bbloteca Valenciana Nicolau Primtiu-ARS (Arxiu Rafael Solaz) E delrecursdigital, BVNP, E dels textos iimatges, els autors  
